GOBERNABILIDAD DEMOCRÁTICA

En momentos como los actuales, resulta importante reflexionar sobre la conducta de los seres humanos en sociedad. Desde el hombre prehistórico, la época de las cavernas, la transición del hombre nómada a sedentario, llegando a convertirse en agricultor, en poseedor de rebaños, el surgimiento de la tribu, hasta las ciudades-estado y a la concepción del estado moderno, hemos llegado a preocuparnos por las diferentes alteraciones que se ven en la vida del hombre en sociedad y particularmente en esa sociedad jurídicamente organizada en un territorio determinado, bajo un orden jurídico que se denomina Estado, figura que ha atravesado por muchas crisis durante la historia de la humanidad, pero que han sido el reflejo del devenir de las culturas y de los pueblos, del forjamiento de valores y conciencias. Pareciera que sociedades de seres inferiores no tienen tantos problemas como los que abaten constantemente a la humanidad; las hormigas o las aves no deberían tener complicaciones para convivir como tales, aún cuando se aplique de una u otra manera la ley del más fuerte, sin esa maraña de la vida consciente y de la razón.

 
Desde la aparición del estado moderno, el Derecho ha sido uno de los factores más importantes para la convivencia pacífica y armónica y el logro de todos los beneficios y ventajas de vivir en sociedad. Latinoamérica no ha sido la excepción al buscar esa convivencia, y nuestros Estados se encuentran frente a la llamada sociedad civil, cada día más fuerte, demandante y emprendedora, y, por otra parte, frente a la sociedad política que actualmente en nuestros lares al sur del Río Bravo se debate en una franca crisis. 

Vivimos en sociedades que se encuentran pasando por transiciones. Mi país, El Salvador ha transitado de un conflicto social a uno bélico y de este conflicto bélico a la paz, con logros que merecen encomio; nos hemos vuelto más democráticos, menos prejuiciados, gozamos de libertad de prensa, se ha abierto acceso a los mercados, nuestras sociedades se han desmilitarizado. México logró hacer un verdadero pacto de gobernabilidad  que condujo a importantes reformas institucionales, a la aceptación de los Estados Unidos, con la consecuente suscripción del TLC que tantas ventajas ha ofrecido, también se logró una visión y tratamiento diferente a la Iglesia, con efectos distensionantes, y la apertura focalizada, encontrando un camino hacia la estabilidad. Chile igualmente, a través de sus actores, acordó un nuevo sistema electoral, reinstauró la democracia, y mantuvo el rumbo de la economía de mercado. Venezuela por su parte logró el acuerdo de punto fijo que tuvo su desarrollo, pero que colapsó y ha conducido a situaciones de ingobernabilidad. Nicaragua comenzó con un pacto de sus dos principales partidos políticos en el 2000, manteniendo una democracia basada en el caudillismo, excluyente el sector privado y de muchos otros sectores, que refleja un retroceso en la institucionalidad nicaragüense. 

Existen ejemplos a seguir y otros casos que deben ser seriamente analizados para no caer en la crisis de la ingobernabilidad; por ello nuestros mayores anhelos deben centrarse en una verdadera procura de un Estado de Derecho: He ahí el gran reto. Pero, ¿qué sucede? estamos viviendo una transición de una sociedad de personas a una sociedad de instituciones, de sociedades que anteriormente eran más controladas a sociedades más democráticas, de economías cerradas a economías abiertas y de antiguos patrones culturales y sociales, a una serie de nuevas actitudes. Aún se vive en medio de serios obstáculos para lograr muchas de las finalidades necesarias para encontrar una verdadera convivencia armónica y social, y el tema relativo a la gobernabilidad y a los peligros para la democracia vuelve a surgir amenazante.

 
¿Qué es la gobernabilidad? es el equilibrio entre las demandas sociales y políticas de los diferentes actores de un país y la capacidad institucional jurídico-política para dar respuesta a estas demandas o negociar con los demandantes; esto constituye la llamada brecha política; precisamente, surge esta brecha entre el cambio de la economía que es rápido, y el ajuste social que es más lento; entonces, cuando estas demandas se ven insatisfechas, se dan fenómenos de inestabilidad, que requieren de una gran decisión política. La inestabilidad política produce revoluciones, agitación social, etc., paralización de los gobiernos, polarización de las fuerzas políticas y pérdida de legitimidad de las autoridades. Por eso debemos de luchar en toda Latinoamérica por conseguir solucionar las crisis de gobernabilidad o las amenazas a la misma, a través de la institucionalidad; en ello radica la importancia de la gobernabilidad democrática, logrando que la democracia encuentre un verdadero sustento en el Estado de Derecho y sirva para dictar las normas adecuadas, evitando que nuestros pueblos caigan en el desencanto y sueñen con la dictadura. La única dictadura que se necesita en Latinoamérica es la dictadura del auténtico Estado de Derecho, con el fin de que evitar la frustración de las expectativas que ha traído la democracia y un desencanto respecto de la institucionalidad. Compartimos en este evento que las estrategias de gobernabilidad se fundamentan en que debe existir una coparticipación y responsabilidad entre el Estado, la Sociedad Civil y la Sociedad Política, en la cual cada quien cumple con sus funciones, de acuerdo a sus especificidades. 

En el cumplimiento de cada una de sus respectivas misiones por parte de los distintos sectores, está la clave para el desarrollo de nuestros pueblos; es ése el elemento indispensable: un sector público facilitador, con un Poder Judicial garante de nuestros derechos y contralor de la constitucionalidad; Parlamentos y Congresos Legislativos, generando marcos de seguridad para el progreso, Órganos Ejecutivos administrando en forma prístina la cosa pública, y un sector privado pujante, creador de oportunidades, actuando bajo esquemas de competencia.

El mundo ha cambiado, y seguirá cambiando muchísimo. Tal parece, cada día caben menos los despotismos y las tiranías. Se apuesta a la democracia y a la transparencia en todos los campos.

Colegas empresarios y amigos del sector público: Nuestra confianza en la democracia política y económica nos ha de guiar por senderos de éxito; hagamos nuestro papel y defendamos nuestros valores, porque solamente de esa manera lograremos convivir en sociedades más justas y prósperas.

Muchas gracias.
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